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~t l\~~lA vida de \Vagncr es clocuente testimonio de 
~ que el genio acaba siempre por abrirsc paso 
~~ en todas partes. 

Nacido en Leipzig, el 22 de Mayo de 
1813, huérfano dc padrc desdc su ticrna infancia y 
educado, con especial cariño, por su padrastro, que 
fué pintor, actor y autor, a la ,·ez, cobró avcrsión 
¡quién lo dijera! a los estudios musicales y cultiv-ó, con 
afan, la literatura. A los once afíos, atraído por las 
obras de Esquilo, Sófoclcs y Shakspcarc, que es ad­
mirable cornprendicra, imaginó el proyecto de un 
gran drama en que todos los personajes murieran; este 
gigantesco plan le preocupó durantc largo tiernpo. 

Habiendo rccibido con posterioridad impresiones 
de \Veber y oído las sínfonías dc Beethoven, se reveló 
su potencia musical: dcsdc cntonces solo pensó en la 
música, aprendiendo la harmon[a bajo la dirección de 
\Veinlia ;:, • 

' 

I 

I 

I 



,: 

¡ 
! 

-4-
Sus primitivas aficiones le permitieron, en csto es 

único, escribir la letra ó argumento de todas sus obras 
1íricas) y entre dificultades y escaceses, pasanclo tem­
poradas dedicado a Ja política, que le YaliÓ ser destc­
rrado dc su patria, fué componiendo sucesi-ramente, 
sin contar con rnuchos otros trabajos de menes impor­
tancia, que sería prolijo enumerar: Las Nupcias. 
ópera cuy0 manuscrito destruyó él misrno porque su 
argumento c1esagradó éÍ su hcrmana; Las Hadas, pri­
mer ensayo de fundir la poesia y la música; La Novi· 
cia de Palermo, que gozó una sola representación en. 
Magdcburgo, pues el público la acogió con espantosa 
silba; Rienzi, estrenada en Dresde, en donde fué bicn 
recibicla; El buque fantasma , en cuya ópera aparc­
cicron ya los l ei! mot iv s ó rnotivos característicos g u e 
simbolizan éÍ. cada personaje y se desarrollan según las 
circunstancias dc la obra, conservando su sello ori ­
ginaria; el Tanhauser) y el Lohengrin, representa­
das en Dresde y en \\' éimar, respecti·ramentc, lasegun­
da con éxito asombroso bajo la inteligente dirección 
dc Liszt. 

Este resultado lc animó a llevar a cabo su ideal, 
Yarias Yeccs por él acogido y rechazado: aproYechar la 
leyenda del Nibelzmgenlied para su célebre Trilogía, 
el gran d.rama lírico titulado El Anil! o del Nibelungo, 
en el cual realmente mueren toclos los personajes, 
que eseribió con íntermüencias, durante las que dió a 
luz Tristan é Ysol~a, que «él vi vió», según fcliz ira­
sc. de uno dc los biógrafos de \"J-...T agner; Los maestros 
cantores de Nuremberg, su única comcdüt musical , 
y, finalmentc, El Parsifal, epopeya humana en que· 
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el Bien fué traído a la tierra por la Yirtud de un 
Hombre divino. 

N'o ohidó en ninguna de sus óperas los efectos mu­
sicales, ni los drama6cos, ni los escénicos, contribu­
yendo poderoS<'l.mente de esta sucrtc también al ade­
lanto del arte escenognHico. 

Un solo reproche se bace ét \\' agner por los que 
todaT"Ía no se han dejaclo seducir por sus bcllezas: de­
terminades trozos dl! sus ópcras, dicen, resultau cxce­
sivamente largos; pero a csto contestau sus entusiastas 
que en ellas nada sobra ni es rcdundante, y que esa 
aparente languiclez es gencralmcntc simple consecuen­
cia de ejecución mala ó im perfecta. 

El Parsifal , por excepción, se representa solo en 
\\"ayreuth, teatro cuya construcción, protegida por el 
r ey Lills II de I3aYiera y una Sociedad filarmónica, 
que la fundada por Crickboom en Barcelona recuerda, 
dirigió el propio \\"agner . :\o satisfccho con crear sus 
obras, quiso crear también el local capaz para ejecu­
tadas debidamente. 

Toclavía tuvc ticmpo para cscribir mucho en de­
fensa de sus criticadas producciones. 

Ko pudo hacer mas, ni cupo que mas hiciçra ese 
hornbre extraorclinario. 

El Parsifal, la ópcra calificada de etapoteosis» del 
Maestro y de «Último y mas podcroso rayo de un sol 
p róximo a su ocaso :? , fué disfrutada en sus primicias 
exclusivamente por los micmbros de la Sociedad ¡·efe­
rida, la Allgemeiner R. lVaguer Verein , a los que, 
corno muestra de gratitud, sc reservaren sus clos pri­
meras representaciones. 
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Sintiéndosc morir, \\~ agner marchó a Italia, insta­
landosc en Venecia, en el palacio Vendramini, para 
pasar el invierno en que terminó su azarosa ''ida, pues 
murió el 13 dc Febrero de 1883, tan discutida como 
despuéS admirada. 

Su sepulcre se halla en Bayreuth. Sobre él se lec, 
esculpida en marmol, una sola palabra, tan corta como 
exp resi va : 

W A GN ER 
Hacer grata y respetable su memoria es honrar al 

arte en una dc sus mas sublimes manifestaciones. 

---------~~~---------

Eu llNiuuO DEu NIBEuUNGO 
-----.::se---

Esta obra colosal esta compuesta de cuatro dramas 
rnusicales. El primera, que no es mas que una intro­
ducci6n, representa el comienzo dc la edad heroica del 
Norte; la fundación del poder dc los hérocs divinos, de 
los dioses guerreros. Su historia es el objeto de las otras 
partes de la Trilogia; esa historia termina con la pér­
dida de los Dioses y la dcstrucción de su poder por el 
reino del hombre, que recmplaza al de la divinidacl. 

PRÓLO GO 

ê/ oro del 'llhin 

Sobre elevado peñasco, situada en el fondo del 
gran Rhin, se encuentra el oro, oculto é ignorada en 
su explenclor. Las 1\Tixas (1?/teintticltter ), depositarias 
eternas del Tesoro, nadan juguetcanc1o dc roca en roca . 
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On codicioso Nibelungo, un enano, jefe de su raza, 
que pasaba la vida en las cavernas del mundo, abrién­
dose paso a través dc ]as aguas, se arrastra atrevida­
mcnte hacia las hijas del Rhin. Creycndo ellas que 
só lo trata de req uebrarlas, se mofan de s u persona y 
de sus deseos, y para chanccarse, le describcn el poder 
rnaraYilloso del oro, que daria la posesión del m u nd o 
<i q uicn renunciase para siempre al amor. Al reflejo 
del sol naciente, el fatíclico tcsoro brilla con dcste11os 
dcslumbradorcs. El enano, subyugaclo <Í su vista, mas 
ansiosa del poder q uc de las mujcres. mald1ciendo el 
amor, se abalanza sobre el oro, lo toma y desaparccc 
en la obscuridacl, micntras ]as Nixas piden auxilio en 
desesperades gritos. 

* * En escelso pinaculo resplandece la mansión dc los 
dioses, recientementc levantada. \\"otan, el Júpiter de 
ese Olimpo, desoycndo las prudentes advertencias de 
su esposa Fricka, ha negociada con los gigantes Faf­
ncr y Fasolt, art(ficcs del divino palacio, que elcgi­
rían el precio dc su scrvicio. Ellos cscogen ;:i Freia, la 
cliosa de la hermosura; horrorizaclo \Votan, 1cs contes­
ta que Freia es irn-cndiblc; pero los gigantcs rcclaman 
el cumplimiento dc lo trataclo, y \\'"otan, temcroso, 
invoca con impaciencia al sutit Loge, encarnación de 
la llama. Los clioscs, en su consternación, lc \'Cn llegar 
esperando que sus ingcniosos discursos sabnin cngañar 
<1. los gigantes, quienes, al fin, transigen llevando en 
rehenes a Freia, aunquc :i conclicicin de que la devol­
venin si se les ofrece cosa mejor . .. 

• * 

I 
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''T otan y Logc ba jan al antro tenebrosa do mora 

Alberico, con intento de apoderarse del tesoro robado 
a las Nixas y pagar a los gigantes. Albcrico ha forja­
do el anillo, que lc da la omnipotcncia, y su herroano 
Mime el yelmo (Tarultelm) que permite las transfor ­
maciones mas maravillosas a :1uien lc lleve. Loge, por 
astucia, logra haccr prisionero a Alberico, el cual 
para reconquistar su libertad, entr-ega el oro y el casco. 
\\~otan exige también el anillo; en Yano Alberico, 
merced al Tarnhetm, se ha transformada en terrible 
scrpiente; se lo arranca a la fuerza . Albcrico, despo­
jaélo de lo que amaba mas que su vida, el poder y la 
gloria que el anillo rcportaba, lo malclice y, con \OZ 

profética, amcnaza con Ja m uer te al que lo posea. 

* 
* * 

Gracias al oro I \' T otan sc clispone a pagar a los 
gigantes. Estos demandan algo mas que el Tesoro y les 
ccde el casco; piclen mas todavía, pretenden el anillo; 
\\Totan lo ¡·echaza. Entonces aparece Ercla, la sabidu­
~·ía eterna, que conoce el pasado y sabe el pervenir, 
salida del profunda seno de ]a tierra para prevenir a 
los dioses. Cede, \\' otan, le dice: huye dc la malcli­
ción del anillo porq ue s u conquista cond uciní. a los 
clioses, sin remedio, a un tristc fin. \\~otan obedecc la 
indicación misteriosa y entrega el aníllo a los gigantes. 
Freia qued1:1. libre; pero por insinuación de Logc, Faf­
ner mata a su hcrmano Fasolt, guarclando para sí 
solo el teso ro . 

Un arco iris une, dc súbito, el }Valhall, èl celes­
tial castillo, a la tierra; los dioses, sobre el pucnte que 
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forma el arco, caminau hacia su espléndida morada 
cuanclo se oyen aún las amargas quejas de las Nixas, 
que claman por s u perdi do teso ro. 

PRIMERA PARTE 

oCa Walkyria <•) 

\Votan, quericnclo clescifrar el enigma dc Erda y 
saber lo que poclía la maldición, descenclió a la tierra 
para· interrogar a la eterna sabicluría. Todo el que ha­
bía tocado el anillo maldito estaba sujeto a la perdi­
ción; para socorrer a los dioses en su terrible clesO"ra-:::. 
cia sc ncccsitaba un héroe libre y Yencedor. 

¿Oóndc cncontrarle? El Tralhalt estaba poblado 
de gucrrcros, esclavos del dios, escoQ'Ïdos en los com-• '!'> 

bates por sus hijas las \\Talkyrias; no podían, sin em-
bargo, cumplir esa misión y de-volver a las aguas del 
Rhin el terrible anillo que Fafner, transformada en 
Dragón, guardaba en su solitaria cueva. Un mortal, 
tal vez, cngcndraría el héroe deseado. 

\\'otan tuyo en la tierra dos bijos, Sigmundo y 
Siglinda; la desgracia les persiguió y separó desdc su 
infancía; andando el tiernpo, Siglinda pasó a ser la 

(t) Walkiire, de l Val, combate, y Kii1·en escojer. T.as Wal­
kyrias herí~n en el combite a los guerreres que destinaban ú 
los explendores del W.!lhall. 

I 
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esposa de su raptor Ilunding, y \ 'r otan, disfrazado, 
clavando en el arbol corpulenta cuyas espesas ramas 
formaban la casa del guerrera, una espada (l\Totlumg) 
siempre Yencedora, la destinó al héroe. 

Huyendo de Hunding, Sigmundo sc albergó en su 
cabaña. Siglincla y él, que no sc rcconocicron, sintié­
ronse atraídos por irresistible simpatía: su común des­
gracia acabó de unirlcs, y cuando Sigmundo hubo 

, arrancado la v1ctoriosa espada, ambos huyeron de 
Hunding. 

* 
* * 

Fricka, la arriba citada esposa dc \Votan, protec­
tora de las leyes del matrimonio, conclena el execrable 
r¡:tpto y obliga a su marido a retirar su protección al 
héroe esperada: Brunilda, la valerosa \\ralkyria, debe­
ní combatir a Sigmundo. \\Totan, abaticlo por el dolor, 
llega a desear el fatal clcscnlancc, csto es que Alberico 
y sus ~ibelungos triunfcn en su obra de destrucción: 
Erda lo predijo ya. 

Brunilda se ,·e obligada, por ordcn dc su padre, a 
combatir a aquel a quien aprendió <l amar: pera llena 
dc inmensa piedad por Sigmundo y Siglinda, les pro­
teje cuanto puede, y si no lc es posible impedir que 
Sigmundo caiga mortalmcntc herido a los pics de su 
rival, vela sobre Siglinda y procura abrigo para el1a y 
su bijo, al que apellida Sigfrido (Siegfried) . 

* • • 
La cólera de \Votan, que antes acabó con Hun­

dingJ castiga a la rcbeldc \Valkyría. No obstante las 

I 

: 



J 

-12-

reiteradas súplicas de sus herrnanas, Brunilda, tendida 
sobre una roca rocleada de llarnas, debení esperar a 
que un guerrera que desconozca el miedo, atra-c;esan­
dolas, acuda a despertada de su letargo; tampoco sení 
mas que una simple mortal, ya no una diosa. 

\\'otan, condcnando así a la que le es tan cara, o bc· 
dece al impulso de un poder superior, el destino: es la 
maldición que continúa su obra lastimanclo a todos 
los que el di os ama . 

SEGUNDA PARTE 

Sigfrido 

\\rotan, en su malestar, convertida en naJCro, re­
corre el mundo mientras aguarda al héroe que ansía . 
Es Sigfrido, naciclo en la selva del Este, donde suma­
dre moribunda sc refugiara . Et malicioso )¡1ime, el 
hcrmano de Alberico, cuida del niño con la esperanza 
de ballar en él, mas tarde, un béroe, dócil a sus pro­
pósitos, que lc conquiste el famoso tesoro guardado 
por el Dragón Fafner. Pero Sigfrido, de espíritu guc­
rrcro, aborrccc al clébil enano, prefiriendo pasar la 
vida entre los bosques, en combate con las fieras. Los 
pcdazos de la espada que su padre arrancó del arbol, 
recogidos por Brunilda y legados por Siglincla a su 
bijo, quedan. unidos por Sigfriclo, que forja el hierro 
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invencible, al par que Mime, a hurtadillas, prepara 
un brevaje para envenenarle. 

• 
• • 

Guiado por ~1ime y empuñando cll{otltzmg, Sig­
frido provoca y mata al terrible Dragón, el último de 
los gigantes, haciéndose señor del tesoro, de cuya exis­
tencia le advierte el pajaro cuyo lenguaje milagrosa­
mente aprencle. 
. Conténtase con el anillo y el yelmo¡ se desbace del 

traïdor Mime, que muere con satan1ca alegría de A1-
berico, y ...-uclvc a resonar en los aires, mczclandose a 
los murmu1los dc la selva, el dulce canto del pajaro 
que enseña al joven que una virgen que yace, en apar · 
tada región, protegida por cír·culo dc fucgo, pertene­
cera al guerrero que tenga valor bastantc para llegar 
basta el1a. ~1ovido por la curiosidad, s1gue Sigfrido 
al ave misteriosa. 

• 
• • 

" ·otan, presa del clesalicnto, 11ama a Erda para que 
le ilustre. Erda le previene que ya no es el mismo 
dios, y Je rernite a las JVornas, que hilan el porvenir. 

\\T otan se decide a esperar a Sigfrido con intento 
de detenerle; pero ve partida su lanza por el héroe, que 
sigue su camino y, atravesanclo valerosamente el fuego, 
alcanza a Brunilda. 

Ha conquistada el poder, simbolizado por el ani-
11o y el yelrno, y la dic ha en el amor de Brunilda . La 
maldición, empero, pesa sobre él. 

t 
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TERCERA PARTE 

€/ crepuscolo àe los dioses 

Las flornas comentan lo acaeciclo. Dc pronto sc 
entorpcccn sus manos y no pueden seguir hilanclo. 
Huyen despavor.idas porque comprenden que conclu­
yó la ciencia eterna. 

En cambio el .héroe se apresta a nuevas luclHlS. 
Dcspués dc haber clado el anillo a Brunilcla y de de­
jarla guardada por el fuego encantada, se desp.idc dc 
ella juníndole :ficle1idad inquebrantablc. 

* 
* * 

Dirígese al Rhin, llegando a los dominios de Gun­
ther, rcy dc Gibich, en cuya morada t'S recibído como 
amigo por el rey, por su hermana Gutruna y por su 
hermanastro Hagen, el hijo del odio y de la em·.idia, 
engendrada por Alberico. Gutruna, por insinuación 
de Ilagcn, ofrccc al csc1arecido huésped la bcbida signo 
de cordial hospitalidad, mezdando en la misma un 
filtro que hacc olvidar lo pasado a quien lo traga. 

S.igfrido, s.in recordar ya a Brunilda que lc espera, 
se sientc apasionado por Gutruna, con cuya mano 
Gunthcr le brinda <Í. trueque de que le entregue <Í. Bru­
nilcla, dc qLücn esta enamorada . Sigfrido juu com­
placerlc, pues gracias al magico Tat'ltlzelm y al anillo, 
la harà suya. 

- J5 -

Brunilda, sobre la roca en dondc suspira por Sig­
frido, ba recibido a su herrr.ana \ Valtrante que le su­
plica, por encargo dc \\'"otan, rcstituya al Rhin el 
anillo maldita para salYar a los dioscs. Brunilda re­
flexiona que no es ya diosa; la desgracia diYina no le 
a1canzani, por esto rchusa. \\' altrante, entr.istecida, se 
remonta al Valhall. 

Según los deseos dc Gunthcr, Sigfrido, el perjuro 
héroe, ba franqueaclo nuevamcnte la barrera de fuego 
y obliga a la sorprendida y confusa I3runilda a se­
guirle. 

* 
* * 

Condúcela al palacio d<:> Gibich, quitandola el ani-
1lo, que coloca en su propio clcdo. Cuando Gunther y 
Siafrido Brunilda y Gutruna se hallan reuniclos, la 

I:> ' 

cliosa caída reconoce a su esposo, quicn, habiéndola 
olvidado, se dispone a tomar por rnujcr a la hermana 
del rey. Es él quien lleYa el anillo; solo entonces adi­
Yina la traiCÍÓU que hace estallar el furor en SU éÍnÍ­
ID01 y cuando el abominable Ilagen lc propone la Yen­
ganza, la acepta sin titubear. decidiendo con Gunthcr 
la muerte de Sigfrido, que solo es vulnerable por la es­
pa1da, porque jamas ha retrocedida. 

* 
* * 

Todavía las hijas del Rbin pidcn, por última vez, 
a Sigfrido que les dcvuclva el anillo; él, en su altiva 
confianza, desprecia s us prcsagios, que no ban de tar­
dar en cumplirse. 

Sigfriclo va de caza con sus amigos y, a su instan· 
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cia, les relata su historia. Les babla de Mime· del 
' Dragón; del anillo; dc Brunilda ... Al nombrarla, la 

memoria del narrador recobra paulatinamentesus íue­
ros ... él dcspertó amorosamentc a la \\-alkyria dc su 
suei'ío. 

~1ientras acierta apenas a desvanecer su confusión 
y a reconstituir en su rnente el pasado, cruzan el es­
pacio, en clirccción al Rhi n, dos cuen-os. Hagen, que 
acecha la ocasión, le pregunta si también entiende su 
lenguajc; Sigfrido se vuelYe a mirarlos y rccibc dc la 
lanza de Hagen el golpe mortal. 

Agonizante, recobra por completo su rnemoria, 
contempla crnbelesado a Brunilda y le élirije su postrcr 
adiós. Esta, en el calmo del dolor, se da cuenta del 
enigma que cnYolvicra la infideliclad del héroc, cuyo 
cadéh-er reco gen los guerrer os. 

* 
<t * 

Ilagen prctendc arrancar el anil1o al cachh·cr; 
Gunthcr trata de impedirlo y muere a manos dc su 
hcrmanastro. En este momento Brunilda se adelanta 
y los guerreres se retiran ante su magestuosa presen­
cia. Ella les manda preparar una inmensa pira; dirije 
tiernos acentos a su inanimada esposo; retira dc su 
mano el iatal anillo, y lo coloca en la suya. En se­
guida pren dc f uego a la pira J1 llevando a su ca ba­
llo Grane, la hija predilecta de vVotan se Janza en mi· 
tad del incendio para reunirse con Sigtrido. 

En el mismo instante Jas aguas del río se desbor­
dan y vienen en busca del anillo . Hagen se precipita 
para salvaria, y sc ahoga . 

- lj-

A lo lejos, un siniestro rcsplanclor descubre la que­
ma de la mansión cliYina; el fuego se ha propagaclo al 
\\·alha11 ... la era dc los dioses ha terminada. 

• 
Tal es.la grandiosa concepc10n de \\~agner, que, 

según uno de sus ilustrados comentadores ( 1 )1 reune 
todos los caractercs de drama épico. 

S u forma dese ri ta queda. ¿S u fondo? Prometeo, 
dicc cse mismoautor, maldíto porhabcr queridoarre­
batar el fuego del cielo, es \\rotan1 que acarrea Ja des­
dicha por babcrse alzado con. la autot·idacl soberana. 
El dios, cuyas facultades cstaban limitadas por las 
mismas Jeyes dc la naturalcza, es maldita por haber 
intentada abusar dc su poder. Picrde su 1ibertad; esta 
libertad que echa de menos la sucña en un ser que no 
acierta a crear: en un hombre que anteponiendo la 
da del espíritu a la de la matcria, penetra los sccretos 
que el dios no pudo descubrir; los secretos que Erda 
se niega a revelarlc. 

Así, la idea, crcatriz, es opuesta éÍ lafuerza bru ­
ta1 destructora. Brunilda, la diosa conYertida en mu­
jer, es llamada al mas puro amor y por él regenerada. 
Al morir ,~oluntariamente por aqucl que es objeto de 
su pasión, saluda a la era nucva} a la era humana, 
donde el amor sení el redcntor1 doncle la fuerza del es­
píritu ]o vencera todo. 

Sigfriclo, reprcscntantc dc la vida juvenil, vigoro-

(t) F. V. 0\Yt:lshauvcrs. 
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say turbulenta, dcbe ser guiado por el saber, que erc · 
cera en su espíritu y le clara el poder verdadero: lo que 
falta al héroe es la sabicluría capaz de rematar los altos 
hcchos; su fuerza positiva no paede apoyarse mas que 
en la cicncia. El espíritu del hombr~, unido por el 
amor al dc la mujer, aclaraní el misterio que la fucrza 
dc un clios no ha podido descifrar. El \ïejo ~lundo 

material se desploma impotente: la Era N ue,·a se abrc 
libremcnte al poder del espíritu. 

B e aquí, en síntesis, el pensamiento que entrai'ía 
la inmortal obra \Vagneriana . 
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